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			RASGOS DEL NUEVO RADICALISMO DE DERECHA

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Sí, señoras y señores, voy a intentar no ya ofrecerles una teoría del radicalismo de derecha con pretensiones de exhaustividad, sino poner de relieve, por medio de comentarios sueltos, algunas cosas que quizá no todos ustedes tengan presentes. No es mi deseo, por otra parte, restar validez con ello a otras interpretaciones teóricas, sino simplemente complementar un poco lo que más o menos se piensa y se sabe de estas cosas.

			En 1959 di una conferencia titulada «¿Qué significa “Revaluación del pasado”?», en la que desarrollé la tesis de que el radicalismo de derecha o, mejor dicho, el potencial de semejante radicalismo, que por entonces todavía no era visible en realidad, se explica por el hecho de que en todo momento siguen vivas las condiciones sociales que determinan el fascismo. Me gustaría, pues, partir del hecho, señoras y señores, de que las condiciones que determinan los movimientos fascistas, a pesar del fracaso de estos, siguen vivas en todo momento en la sociedad, aunque no directamente en la política. En ese sentido, pienso ante todo en la tendencia a la concentración del capital dominante tanto entonces como ahora, tendencia de la que no cabe duda alguna, por mucho que se la pueda hacer desaparecer del mundo por medio de todas las artes estadísticas imaginables. Esa tendencia a la concentración significa, por otra parte, la posibilidad de desclasamiento, de degradación, de unas capas sociales que, según su conciencia subjetiva de clase, eran totalmente burguesas y deseaban mantener sus privilegios y su estatus social, e incluso reforzarlo en la medida de lo posible. Esos grupos tienden en todo momento a abrigar odio contra el socialismo o lo que ellos llaman socialismo, es decir, no echan la culpa de su potencial desclasamiento a todo el aparato que lo provoca, sino a aquellos que adoptaron una posición crítica frente al sistema en el que en otro tiempo los miembros de tales grupos poseían un determinado estatus, en todo caso según las concepciones tradicionales. Si continúan haciéndolo en la actualidad o si hoy sigue siendo esa su práctica ya es otra cuestión.

			Pues bien, el paso al socialismo o, dicho en términos más humildes, a las organizaciones socialistas exclusivamente, ha sido desde siempre para esos grupos muy difícil y en la actualidad es mucho más difícil de lo que lo era antes, al menos en Alemania (y mis experiencias se remiten, por supuesto, a Alemania en particular). Sobre todo porque la SPD(1) se identifica con un keynesianismo, con un liberalismo keynesiano, que, si bien por un lado evita las posibilidades de un cambio de la estructura social que se situaba en la teoría marxista clásica, por otro, refuerza la amenaza del empobrecimiento, en todo caso en último término, de las capas sociales de las que he hablado. Recuerdo el simple hecho de la inflación paulatina, pero perfectamente perceptible, que es precisamente una de las consecuencias del expansionismo keynesiano, y me acuerdo también de una tesis que desarrollé a su vez en ese trabajo de hace ocho años y que entretanto ha empezado a hacerse realidad, a saber, que a pesar del pleno empleo y a pesar de todos los síntomas de prosperidad, el espectro del desempleo tecnológico anda suelto por el mundo en tal medida que, en la era de la automatización —que en la Europa central todavía va con retraso, pero que, sin duda, recuperará el tiempo perdido—, las personas que participan en el proceso de producción se sienten ya potencialmente de más —puede que haya expresado la situación en términos muy exagerados—, se sienten ya en realidad potencialmente desempleados. A ello se suma por supuesto el miedo a los países del Este, tanto por su bajo nivel de vida como por la falta de libertad que de forma directa y muy real sufren las personas o incluso toda la masa de la población, y se añade también —en cualquier caso, desde hace poco tiempo— la sensación de la amenaza política proveniente del exterior.

			Hay que pensar ahora en la curiosa situación reinante teniendo en cuenta el problema del nacionalismo en la era de los grandes bloques de poder. Pues resulta que dentro de esos bloques sigue vivo el nacionalismo como órgano de la representación de intereses colectivos en el seno de los grandes grupos en cuestión. No cabe duda, desde luego, de que existe entre la gente un temor sociopsicológico, pero también real y muy extendido, a verse metida en esos bloques y de paso a verse gravemente perjudicada por lo que respecta a su existencia material. Así, por lo que se refiere al potencial del radicalismo de derecha en el sector agrario, el miedo a la Comunidad Económica Europea y a las consecuencias que ella entraña para el mercado agrícola es sin duda en este país extraordinariamente fuerte.

			Sin embargo, al mismo tiempo —y con ello abordo su carácter antagónico—, el nuevo nacionalismo o radicalismo de derecha tiene algo de ficticio frente a la actual alineación del mundo en ese par de enormes bloques en los que las distintas naciones y los diferentes estados aislados desempeñan en realidad un papel únicamente subordinado. A decir verdad, ya nadie se lo cree. La libertad de movimientos de una nación aislada se halla extraordinariamente limitada debido a su integración en los grandes bloques de poder. Sin embargo, no deberíamos extraer de ello la ingenua conclusión de que, debido a esa obsolescencia, el nacionalismo ya no desempeña un papel decisivo, sino todo lo contrario; a menudo sucede que las convicciones y las ideologías adoptan su carácter demoniaco, su carácter verdaderamente destructivo, justo cuando de hecho ya no son fundamentales debido a la situación objetiva existente. Al fin y al cabo, los procesos por brujería no ocurrieron en la época del tomismo clásico, sino en la de la Contrarreforma, y puede que algo parecido suceda hoy con el nacionalismo «de pathos», si se me permite llamarlo así. Y, dicho sea de paso, en tiempos de Hitler se dio ya ese elemento de nacionalismo incipiente, de nacionalismo que no se cree del todo a sí mismo. Y ya entonces pudo observarse esa vacilación, esa ambivalencia entre el nacionalismo pasado de rosca y su cuestionamiento, un cuestionamiento que a su vez es preciso disimular luego para convencerse a uno mismo y a los demás de su validez.

			Pues bien, de esas tesis, por lo demás muy simples, me gustaría extraer de momento unas cuantas conclusiones. Creo, y es algo que se explica por lo que ya les he dicho —a saber, que en el fondo se trata de un miedo a las consecuencias de los desarrollos de la sociedad en general, algo que ha sido observado por los institutos de estudios de opinión de todo el mundo y que se ha visto confirmado incluso por nuestro propio trabajo—, repito, creo que los partidarios del antiguo y del nuevo fascismo se hallan repartidos hoy de forma transversal entre toda la población. Creo que la suposición, por lo demás muy generalizada, de que todo esto no son más que movimientos específicamente pequeñoburgueses —como nos ha demostrado de un tiempo a esta parte el poujadismo francés—, si bien es acertada por lo que se refiere al carácter social, si se me permite llamarlo así, de dichos movimientos, es, sin embargo, una teoría del todo errada si se tiene en cuenta su distribución, aunque sin duda existan entre sus seguidores ciertos grupos pequeñoburgueses, en particular tenderos que se han visto amenazados debido a la concentración del comercio al detalle en los grandes almacenes y en otras instituciones parecidas. Además de los pequeñoburgueses, desempeñan un destacado papel en esos movimientos los campesinos, que se hallan en una crisis permanente, y diría que mientras no se consiga resolver —como en verdad no se ha resuelto— el problema agrario de una manera radical —esto es, no con subvenciones y por medios artificiales que de por sí resultan de nuevo problemáticos—, mientras no se alcance realmente una colectivización racional y razonada de la agricultura, diría, repito, que esa hoguera siempre en ascuas seguirá ardiendo.

			Sin embargo, además, en esos movimientos hay también en general una especie de contraposición cada vez mayor de la provincia frente a la ciudad. Determinados grupos aislados, como, por ejemplo, en Alemania los pequeños viticultores del Palatinado, parece que son muy propensos a integrarse en ellos. Por lo que respecta a la cuestión del respaldo industrial que tienen estos movimientos, hasta el momento carecemos de pruebas concretas. En todas estas cosas hay que tener mucho cuidado y no pensar de manera demasiado esquemática ni aferrarse al esquema de que la industria acelera el fascismo: no se debe jugar tan frívolamente con esos esquemas. Se ha de tener presente, a su vez, que el fascismo, cuyo aparato tiene siempre una tendencia a independizarse de los intereses económicos fundamentales, tampoco constituye una ventaja para la gran industria y que en Alemania se pasó al fascismo como a una ultima ratio, justo en el momento de una crisis económica verdaderamente enorme, una crisis que, a todas luces, no dejaba ninguna otra posibilidad a la industria del Ruhr, por entonces en bancarrota.

			Como es natural, existen en esos movimientos cuadros de dirigentes que en otro tiempo fueron nazis. Sin embargo, también a este respecto me gustaría decir, y por supuesto basándome en observaciones presentadas en el marco de la sociología empírica, que no debe creerse que esos individuos son solo los llamados incorregibles, ante los cuales acaba uno por encogerse de hombros. Sin duda, se ven atraídos hacia esos movimientos asimismo jóvenes, en particular individuos que, por así decir, vivieron el hundimiento del país en 1945 cuando tenían quince años y que después desarrollaron con una fuerza extraordinaria este sentimiento: «Alemania tiene que volver a salir a flote».

			Desde el punto de vista sociopsicológico quizá deba decir a este respecto —aunque bien sabe Dios que no considero que estas cosas sean cuestiones básicamente psicológicas— que en 1945 no se produjo el verdadero pánico, la verdadera desintegración de la identificación con el régimen y la disciplina que se vivió, por ejemplo, en Italia, sino que la actitud de la población siguió siendo coherente hasta el final. En Alemania, la identificación con el sistema no fue destruida nunca de un modo verdaderamente radical, y por supuesto ahí radica también una de las posibilidades de que hayan enlazado con ella precisamente los grupos de los que hablo.

			A menudo se oye decir, refiriéndose a categorías tales como «los eternos incorregibles» o cualesquiera otros términos que puedan utilizar expresiones consolatorias de ese estilo, que en toda democracia existe un residuo de incorregibles o de payasos, el llamado lunatic fringe, como dicen en Estados Unidos. Y cuando uno la repite, la expresión conlleva cierta dosis de consuelo burgués quietista. A mi juicio, lo único que se puede responder ante eso es: por supuesto que en todas las llamadas democracias del mundo puede observarse, en mayor o menor grado, algo de ese estilo, pero solo como expresión de que, por su contenido, por su contenido socioeconómico, hasta la fecha la democracia no se ha concretado de manera real y plena en ninguna parte, sino que ha seguido siendo algo formal. Y en este sentido cabría decir que los movimientos fascistas son los estigmas, las cicatrices de una democracia que hasta ahora no ha conseguido entender debidamente del todo su verdadero sentido.

			Me gustaría decir también, si de lo que se trata es de corregir ciertos clichés sobre estos asuntos, que la relación de esos movimientos con la economía es estructural, o sea, que radica en esa tendencia a la concentración y en la tendencia a la depauperación, pero que solo puede uno imaginársela a un plazo demasiado corto y que, si se equipara el radicalismo de derecha simplemente con los movimientos coyunturales, puede uno llegar a conclusiones muy equivocadas. De ese modo, los éxitos de la NPD(2) en Alemania resultaron ya alarmantes hasta cierto punto antes de la recesión económica, y de hecho, en cierta medida, se adelantaron a ella o, si prefieren ustedes, la dieron por descontada. Asimismo, anticiparon, si se me permite decirlo, un temor y un espanto, un espanto que más tarde se ha intensificado enormemente.

			Al hablar de la anticipación del espanto creo haber tocado en realidad un factor fundamental, un factor que, hasta donde alcanzo a ver, se tiene muy poco en cuenta en las opiniones al uso acerca del radicalismo de derecha, a saber, su complejísima y difícil relación, predominante en nuestro país, con la sensación de catástrofe social. Cabría hablar de una distorsión de la teoría marxista del colapso, que se desarrolla en esta conciencia sumamente encogida y falsa. Por un lado, se plantea la siguiente pregunta en torno a su dimensión racional: «¿Cómo van a seguir las cosas cuando se produzca una crisis de gran envergadura?», y para semejante caso es para el que se recomiendan estos movimientos. Pero, por otro lado, dichos movimientos tienen algo en común con ese tipo de astrología manipulada actual, que yo considero un síntoma característico y extraordinariamente importante desde el punto de vista sociopsicológico, y es que en cierto modo desean la catástrofe y se alimentan de fantasías acerca del hundimiento del mundo, que, por lo demás, como sabemos por la documentación existente, tampoco fueron ajenas a la antigua camarilla de gerifaltes de la NSDAP.(3)

			Si hablara en términos psicoanalíticos diría que, sin ser esta la menor de las fuerzas movilizadas, en estos movimientos se apela al deseo inconsciente de desastre, de catástrofe. Pero me gustaría añadir —y con ello me dirijo a aquellos de ustedes que con razón se muestran escépticos respecto a una interpretación simplemente psicológica de los fenómenos sociales y políticos— que esa actitud no tiene solo motivaciones psicológicas, sino que cuenta también con su propia base objetiva. A quien no ve lo que tiene delante y a quien no quiere la transformación de la base social, no le queda nada más que lo que dice el Wotan de Richard Wagner: «¿Sabes lo que quiere Wotan? El fin»; lo que quiere, partiendo de su propia situación social, es el hundimiento, y no solo el hundimiento de su propio grupo, sino, a ser posible, el hundimiento de todo.

			Si se me permite decir otra cosa sobre el aspecto específicamente alemán del ascenso de la NPD, sin duda desempeña en él un papel fundamental la función del concepto de organización. Para empezar, la NPD, por el mero hecho de la adaptación de su nombre al de los demás partidos, ha ejercido una especie de llamamiento organizativo de masas, sin tener el aroma sectario que caracterizaba a sus precursores de derecha radical, y en concreto al Partido Socialista del Reich o como hayan querido llamarse. En Alemania —y se trata quizá de un rasgo específicamente alemán, que no puede trasladarse, así como así, sin más, a Austria— funciona lo riguroso y lo centralista, mientras que todo lo que recuerde, aunque sea de lejos, a secta —o sea, lo que no se presenta de antemano como si tuviera detrás algo maravilloso—, resulta sospechoso y no ejerce el menor atractivo sobre las masas. Uno de los fundamentos de la ideología alemana consiste en que no haya nadie que vaya por su cuenta. No en vano se ha puesto una y otra vez en labios de Hindenburg aquello de «¡Estad unidos, unidos, unidos!», y la lucha contra los «abusos de partido», esto es, la idea de que el compromiso político es ya de por sí una forma de ruina, está tan profundamente arraigada en la ciudadanía alemana que ni siquiera hoy, con la transformación del sistema político, han cambiado mucho las cosas en esa ideología.

			Quiere uno tener algo tras de sí, y eso explica el importante papel desempeñado en Alemania por el llamado bandwagon effect o efecto de arrastre, como se denomina en Estados Unidos, es decir, esos movimientos en su totalidad se presentan como si ya hubieran cosechado éxitos enormes, y atraen a las personas simulando que son los garantes del futuro, y sabe Dios lo que va a venir detrás de ellos. Sin duda, interviene también en todo esto, en ese complejo de unidad, el hecho de que justamente en la República Federal el Estado nacional es, mira por dónde, algo que se ha hecho realidad con enorme retraso, en comparación sobre todo con Inglaterra y Francia. Y en Alemania las personas parece que viven con un miedo perpetuo por su identidad nacional, un miedo que bien seguro aporta lo suyo a la superioridad de la conciencia nacional. Acaso el pánico que se apodera de los alemanes ante la idea de división encuentre también ahí su explicación.

			No deberíamos subestimar estos movimientos por su ínfimo nivel intelectual ni por su falta de teorización. Sería una enorme falta de visión política pensar por eso que no van a tener éxito. Lo característico de estos movimientos es más bien una extraordinaria perfección de los medios, y concretamente en primer lugar los medios propagandísticos en el sentido más amplio, combinada con una ceguera, con una oscuridad impenetrable de los fines que persiguen. Y yo creo que justo esa constelación de medios racionales y de fines irracionales, si puedo expresarlo por una vez en esta forma abreviada, en cierto modo se corresponde con la tendencia general civilizadora que al final desemboca en semejante perfección de las técnicas y los medios, mientras que se escamotea de paso el fin que realmente se persigue para la sociedad en general. La propaganda tiene ante todo la genialidad de equiparar en estos partidos y en estos movimientos la diferencia, la indudable diferencia, existente entre los intereses reales y los falsos objetivos simulados. Esa es verdaderamente la sustancia de todo el asunto, como ocurriera otrora con los nazis. Si los medios vienen a sustituir en una medida cada vez mayor a los fines, puede casi decirse que en los movimientos de extrema derecha la propaganda constituye de por sí la sustancia misma de la política. Y no es casualidad que los llamados Führer, caudillos o guías del nacionalsocialismo alemán, los Hitler y los Goebbels, fueran precisamente ante todo propagandistas y que su productividad y su fantasía quedaran integradas totalmente en la propaganda.
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